
UNIVERSIDAD DE MEXICO

-1
\

3
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SIP: LA APARIENCIA

EN APARIENCIA, la SIP (o sea la So­

ciedad Interamericana de Pren­

sa), que acaba de celebrar hace unos

días una reunión en el puerto de

Acapulco, tiene por objeto la salva­

guarda de la libertad de prensa en

el continente; denuncia sin cesar a

los gobiernos americanos que inter­

vienen visiblemente en la vida de los

periódicos; habla en forma ininte­

rrumpida de la grandeza y respetabi­

lidad de los derechos humanos; pro­

mueve congresos en los que se des­

pliega con fervor y energía una elo­

cuencia libertaria. O como declaró

el señor John Reitemeyer, uno de sus

dirigentes, al llegar a México: "Es

una tarea que nunca acaba, ya que
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la SIP se obstina en proteger, detrás

de las grandilocuentes máscaras li­

berales con que funciona. Es el man­

tenimiento de esta situación lo que

preocupa a personajes tan despresti­

giados como J ules Dubois y Gaínza

Paz.

SIGNIFICATIVAS OMISIONES

circunstancias y los apoyos que los

hacen posibles. A la vez, procede con

notoria incomprensión -deliberada,

desde luego- respecto a los. procesos

revolucionarios de Iberoamérica.

HAY QUE SABER IGNORAR

POR LO que se refiere a la libertad

de información, he aquí lo que

opina el actual presidente de la SIP,

señor Ricardo Castro Beeche, direc­

tor de La N ación de San José de

Costa Rica: "Considero que ante la

situación que priva para la prensa

cubana y en general para el país, ha

llegado el momento de que la prensa

de América ignore a ese régimen en

cuanto se trate de hacerle la propa­

ganda que busca, debiendo agregar

(sic) que me complace haberme en­

terado de la actitud de la prensa me­

xicana ante el congreso de la paz y

que es de inspiración absolutamente

comunista." (Dicha actitud, tan plau­

sible a los ojos del señor Castro

Beeche, consistió, como se sabe, en ig­

norar cualquier informe relativo al

congreso y en limitarse a pregonar,

con la propia irresponsabilidad que

exhibe el presidente de la SIP, su

"inspiración absolutamente comu­

nista".
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el principal objeto de la organización

es el de promover la libertad de ex­

presión en el mundo y el de conser­

varla sin mácula.

SIP: LA REALIDAD

EN REALIDAD, la libertad de prensa

que defiende la SIP es una li­

bertad muy poco libre. No se .trata

ni con mucho de garantizar la exac-'

titud de la información, ni el derecho

de cada uno a manifestar su opinión

sin cortapisa, ni el acceso del pueblo­

a las tribunas periodísticas. La mayor

parte del periodismo americano se

encuentra en manos de unos cuantos

monopolios que detentan a su arbi­

trio, de acuerdo cOn sus intereses

políticos y merca-ntiles-, los vehículos

de la opinión pública. Esto es lo que

N I UNA palabra ha dicho jamás la

SIP contra la corrupción interna

de muchos periódicos continentales.

Tampoco ha condenado nunca la fal­

sedad- de las noticias e interpretacio­

nes diseminadas por la mayoría dé

las agencias de prensa. Si lanza true­

nos contra los dictadores, olvida las
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LUCIDOS estamos,

guardianes de

prensa "inmaculada"

te americano.

con semejantes
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en el continen-
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